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EL BALAN CE DE ESE'AÑ A

1 S 88-99

¡Triste balaucel IFatal liquidacióu! Horro-

rosa quiebra la de España eu el sño que ahora

acaba, llevándose tras sí no sólo colotuas, di-

uero y hombres, sino algo mé,s hondo de la

eutrañs, naciousl, lo que nos sostenía des-

de lglo, si no en la admirs,ción y la envidia,
sí en el respeto y ts,l vez eu el temor de los

demás, Ila historia, alguua vez, la tradición

muchas, la leyenda siemprel riel carácter es-

pañol
Pero como,eu los más la historia es novela

y ls, bandera adlasn@aesta uoche hsy, que ce-

lebrar el ñn del añoi la noche vieja, no cou la

tristeza de la despedida, sino cou la alegría de

la, llegada. Por eso tal vez mis compañeros cle

viaje, hablan los unos, de la estética de su

respectivo uniforme, elogiando uuo la elegau-
te pelliza con mreltas ole sstrscán, y otro pou-
derando la, señorial muplitucl del capote; los

otros discuten s,caloradamente la posibilidad
de uu uhnisterio Silvela. Y por ello siu rluda

causóles asombro y qué sé yo si conmiseración

hacia mí, el oirme exclamar:— ¡Ese uniforme

á estas fechas me parece un sudario, y esos

miuistros gusanos! .. ¡Porqu.e en este momeuto

desaparece de América la bandera de España!
Amoscados quedaron por aquel znazacnto de

trapense, y largo hubiera sirio el sileucio si uuo

cle ellos uo preguntara con la buena fe de un

Panglós. 8Y qué perdemos ya con ello?

A contestar á uu anóuiuro interlocutor y
á cuautos con. él pieusau, por aquello del síue
uo se consuela es porque no q11icre, va eude-

sezacla esta íuforsnación, en que el lápiz del

dibujmrte hace gráñco y osteusible el clescs-

iroso balance uscional de 1888.

«La primera y más grande pégiua do la

historia, de ls colouizacióu europea correspon-

de, sin duda, á, Espaíia, » dice Cahlecott (ljr en

un precioso libro acerca de colonización; y é,

buen seguro que habrá de añadir eu ulterio-

res ediciones «la más rápida y enornre catás-

trofe de la colouización, Espaíia ls, registra,»
Bien é, las claras esté la prueba en los siguimu
tes cls,tos.

A poco ulenos de Pa mitad ha quedado re-

ducida la sttperficsa de España por virtud cle

la Paz de París, pues de 831,374 lcilómetros

(l) EngHsá colonirañon antl L<stpirc, 1gg1. l'armo,

parte de Ia, excelente serie de lea Uniccrsity Ziatcrssion

arannals".

1lz
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cuadrados hémos perdido 494.8N', gé los que, Za tlerrá y él hambre son los fáctoresi pero
unos 8()0 000' correspondien á ías' posesiones no, siempqfe 'él producto ó valer. de un país. Por

dé Filipinas y,ej' zesté á, Ías Alut!Í!ss. j>Gránde. esto: vau sümaifiamoente auailízados Ios élemen-
es la 'pérdida, pero é, mayores estamos ácos- tos que en primer término representan lá'vida

tsmbrades! Porqiüe habfa de' sgr unas ochen4á
veces máy~or Ía,desproporción si figura,lis Es-

paña de Carlos V' y. Pe~lipe' 'IÍ., uiuándo''en Eu:.

ropa luefa nuestra bandera en Nápoles, Sici-

'liá, Cerctéña, Elán1s; rMiláureshdé, Érsüúo-

Condado, gran parte de Austria, y hasta cierto

punto, en no escaso, de Alemama; en Améri-

ca sé extendía nuestro poderÍo desde Califor-

nia á la Patagonía, incluyendo todo el Qolfo.

de.Méjico cón'las Ant!IÍas', y en Oceanía, figu-
raban como nuestras las ocho décimas de lo

entonces conocido.

La pnblrtrión ha Rismiuuído en uu tercio;

porque nueve mi!Iónes y medio pérdemos de'

los veintiocho que en conjunto figuraban eiz

los censos de, España; y digo esto. y no españo-
les,, Íicrque:riadie creérá que lo eran antillanos

rii filipiáas, piues por-sentimientos é ideas,de'

unos negabáu: siempre la sangre '.dé. nuéstra

raza, y á Íos otros; apenas llegó á dignificárlos
la escasa parte qué en ellos perdímós al,rreálí-
zar las meiclas á, que 'tan dadós sen los espa-

ñroles, eu, parte pcr, eepírí4u democyátiée, y: en

zaucho por- condiciones fisiológicas.
Desgarbado 4 indolente aparece el:répre-

séntanté dé :nuestra población total', proporciol
nado y,, láboríaso quiso. él dibujan!te' hacer,'aÍ

que más dignraménte sínteízzar .Ia .que liemos

'eialvado de la cécfNiadrz codicia yarnlií,
lié

y aet!tddxdes dx uu Estado; y, sino exacta y

menas justameritei sí debé figurar,como pri-
mera represeritacíón la de 'sus piresizpziesíos,
que en,lá moüeda 'grande representan Ios 9Ó8

müÓónes: de pesetas que ingresabaa en Espa;
ña y sus'tiudiss, y én Ié pequeña „estáá des-

contados los 155 millones que nuestra insa-

ciable codicia creía precisos psia subvenir á

las cargas públicas de cerca de' 10 millones de

habitantes yepartidos en medio millón de kiló-

metros cuadrados', que formaban nmnerosas

islas separadas por mares extensos.

:El cociercic; 'la más apñoximáda 'repre
~

sentasión.de la ciroulación en la. bülegía' de

uua,nación, slcatizaba,én Ías,cclónias;.'1;068

üüllones,' cifrá que nó tercia la comparación
cen otras tierras y„.peblaciañés anáíogaís, y

sumado, al dé, Íh, ''Penhisuls está esquematüá.-
do, en el mayor de los buques, que.vale, por

los Q.F40 miljoüeé del total, repissentaudo. el

otro Ios l:l'17, qxe, á la verdhilérx España le

qauedipn.'
Coma dato eenéreto del ccraessío, cóx lizs

'ecíoi@s, figuran los dos: fardos, los 98 millo..
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nes qué nos enviaban y los 210 que récibisn los cuáles han,cambiado sl sello unos 24, qrie

de la metrópoli, amenazados de segura pér- en el :sobre pequeño indican lae correspon-

dida si á la lealtad de los meroaderes yaiÁis diéntes á Oiu!ba, Filipinas y Puerto Rico'.

La corréspóndeucia tejegrlficá, tiene una

Roble représéritasión en el' dibujo, la 'altura

del poste da exacta idea de los 19.835 kiló-

se mie la 'indolencia de nuestros comercíantes

ante el cambio d.e régimen en las' transac-

eienes.

Instrumentó de producción, ya que no

éügén de,la misma; son los ferrjocátvitlesv y

én: eHos 'es"bién ésnisa 'la pérdida come, puéde

ha sayremaoía aaglo sajona.

'GAMB DEBE APREO1ARSE

Dos maneras óontrárias háy de apreciar, en

Eürópa la áctual poñtica' agtesiva, dómvüiádoj

ra, de los snglojsajones. La una, 'impuésta por
él patriótismo. ohaueiriistgá ciego; y que con-

siste'en pónerles' come no Rigán dúeñás; llá-

maseles cartsgineseé:, utihttarioiéi :mercachiiles,
cúaneo no, otraé éosás peores„no vieuclo más

que ei lado violente y 'cruel,de sus empresas

prcsentén 127,',(1)"millones, qúé corréspondené, :cónquistádorás. La otra, ácónsejada eu parte
'toda lá comúrujcáeión piostaj de Züpáña,' "dé,pór, uü smür páttio más clarividenté, y que

consiste á su vez, en abstenerse de lanzar in-

(1),áia ceithñcsávs,,valeres,,etá ,

'

'áultos á, Iá raza, que á náda conducén, y pa-

11'ó

verse en la compcaráeión de las locomotoras

que represéntenlos 14.400 Idióinetrós de via

que eri dominios españoles 'hay, 'téndida, y. de

los que éólo, hay que déséontár 2.É18, que en

su casi tójtalidadc correspeníélen á Cuba.

Signes de activídad, bién o>teujsibles, sen

los ocajeos y téiégraiós; que en' lacé cartas re-

metros,de hilos que prüzábán ;á; lá Península

y áus óoloniááj reducqdiós~'hóyl",á los112.282 que
héri quédádo en eljtróücco; lós once hilos que
sostiene .ey més elevado, ',representa cada uno

medio mioón de 'despachos, y 'el úinco del

más pequeño, es algé reducido'la eqjuivtalencia
de. los telegrámas jcolcrüales .que tán tristes

han,sido 'estos tiempos para los. españoles.

Luis nx Héroe jSáinsza
'

Biblioteca Nacional de España



Bzvzsrk Boiüz>ín. — etilo ii

caree d, contenq>lar las eúals,des de ls, misma,

por virtud. de Lás que hau llegado: á ser Ios

aeglo-sajones tau fiiertes y podcfosos.
En está úítuna ümnera de' 'ápieeiar el flo-

Becimiento áctusl tle los pueblos de leugua

'inglesa, pudieran señialarse varios sintiese:

pero,quizá son rlos los principales. Ilay, en

efécl,o, quienes 'doininados por,el entusiasmo

úo' pasan de álu, .ó si pesan, es. tan poso, que

sojn incápaces de ver las riegras sombras que

láeivüíizaciónbritá>ucaprásenta. Preceden éstos

como la imayoría.de aquellos aregloinanos que

tanto corítribuyeron á la expansión por el

coutiueute 'europeó de la pura, lorma del cons-

titueienaIüme inglés. Para ellós el iñglés es el

hombre' perfecto; ls, iúutacióú éle su tipola
úñiCa Píauaible; Psere,cuenta qee tnl inutéCión

no>nasa 'áé )s: corteza, yi así, v. gr., toda ella

suélh reducirse á afectar ls. 'seriedad y la tfe-

~ snra del 'iuglgs de las comodias

De seguio hny lmeria fe en estás angloma-
nes; la niisrca hucha fe que acaso había en

cierto reformador uiilitár! de uupaís istmo, que

queriendo organizar su ejérciáu como el mejor
del muüdo, como el alemán, dicen, no en-

contró', riada mejor que cambiar el clásico,

modo de oubrir las cabezas de' los generales,

'por el casco pisisianoí come si lá superioridad
de )os ejércitos depéüdicse 'de' los óaecóe,,f>la-
cras y demás, adoinos de fantasía.

Pero si lado de,estos ciegos entusiastas de

los anglo sajones, hay quienes después de

'consignar lé supremacía 'de éstos, creen que

lo más oi>>ortuno,es averiguar. sus oausasr Esta

manera d:e apreciar la supremacía dicha,

quieere y debe áer impárcial'. Y' es que, si des-

piiés dé haber penetraáÍo.muy en el fondo de

las,cosas, el viaje de exploración proszoca en

quien lo ha heého una admiracióu grande, el

conóóizniérito más dueeto de la realidkd le

obliga también á ver los defectos,cnpitaleá de

acluélles pueblos:, no puede, en verdad,, oeul-

társele que Jehn Bull, el 'Tío'8ám, mds aúu

éste qué aquél, tienen muóhas dosis de gro.-

:séros', de utilitarios,' duros,,faáfarioned, agre-

sivos, etc. eto.

'Qué esta última ninnera de proceder para
formár juicio; quüá ss lh mds opórtuna,,y que

ad(más', puédé ser Ia mds' fecunda, :para 'los

pueblós 'mismos que hán experimentado la

'seéión agresiva de los "anglosájones, áétuales,
no háy necesidad~. ds'é tézo(n>arlo'casi.

11S

Ls, supfeinácía anglosalonn, especialmen-
te ln rlél inglés endopcó, no piiede ilisoiitiüse.

Está sbi vüeía V...,. eangrande. É!'n brevíshuas

citías puede ponerse de iuanifiesto,,tal supre-

macía, en el orden pohtico y económico.,De

iui ünteresantisiíne txsbajo dél iusigne gcógra;

fo, mi querido asrdgo D. 1tafael Torres Cam-

pos. (La Geografía en f882), voy á temer e rios

cuantos datos demostrativos, 'Dice, en la pd;s

gina, 19: <! Al. eom(1)enzo dél reinadó.;actual, ln

población dél Reino' Unido :eza :de. 26, millones:

íá población colonial blanca, 1.250.000. -Hoy

in.meárópoili tien~ 40C msil~lónes; eu lás colonias

bsy 11 uü)lenes dé'bléncos .. El 1>nperio bri-

tduico, con 99.Q151060 lülómetros (seis nñüíe.-

nes máá que Rusia, mde del doble qráe Chile

y que Frknoia y sus eclónias) y Slñ iuiflones

de habitanites, es el primero del. munslo en ex-

tensión y poblc:cióu; el prnuero 'tambiéu por su

marina mercante, por elmevimieuto de sus ptier-

tes y por cl comercio exterior (diez y ocho' mil

milloneá de francos, y el que lh sigue llega á

diez riuí nñlloüés) que representa ls, vitaliúíxd

nacional, y el pruuero por Ia merina de

guerras.

Bi esta es la réalidad; si además Inglsíterra,
es él. pueblo' más Rbre y .mejor gobernado,
áqué XCtitdd Será ln m@S,'pudiente pára apre-

ciar-, 'hasta con uu :fln patriótico, esá supréma-
cíay ólnsúltar al 'inglés"y' echarle en éara sus

reales deféctosy. AÁdmiráríé cori... ln boca

abierta y los ojos como puñosy áNo será mejor

pararse á estudiar las causas de la supreme,cis.
.británica y ver lo que haya en éBas de pro.

fundamiente humaüc, de valer uiüversái y"de

:adaptabíe 'á nuestrás mismas coudicionesy

Y uo haya temor de que por ese camino

nos extraüj erdeemoe idemracüdfo. Le inadáptas
b1é á. nuestro genio no arraigará. Ademds,
como decís: un distiuguido sabüs españcl toda

reforma extranjera, al penetrar en Españá„en
el mismo Piriueos le plantarán sin reiúédio el

caiañée, y en paz.

Por otra parte! Sj los españoles tenemos

mucho que séntir, y: aun algo que temer, á

causa de, la supfemacía anglosajóna, á oti!oá

pueblos les pasa.casi ló mismo. Ahí está Fran-

,cia. Y, sin émbargo, eu Frnncü puede seña-

'Ínrse áhora mismo un nimvimieute muy fuerte

y muy fiatsqótdco para gl.estudio serio de los

'aúgló:sájónés., Muchos 'datos' puchexa seña)ar

-pára probário; pero, sin pie>juicio de mnphsar
el'.árgúmyento, etro diía, 'me bástárá; es>tós dos li-
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Conocidas son las íprótestas foríínriTadss. en

los Estados Unidos por varios senadores y
riuembros de la Cámais, contra el imperialis-
mo, y él militarismo. Eecientemente Mr. Car-

negie, el gran metalurgísta, ha pronurieiado
uá notable discurso en el riüsmo seritido., y, se

asegura que Mr. Briárit se pondrá en lás pri-
meras,élecciones al' frente de los que desean

restablecer la tradición de justicia y de ánti-

militarismo de la Uriión nort-.amerisana.

En Aleinsxüa ocurre un caso páresido. El

ilustre profesor Haus Delruck ha' condeuado

estás días enérgicamente desde su exeelorité

Bevists I'reueeé eche Jahrbücher; 'láé vióleri;

,cias cométidás por.les agentes del Gobierno

ixaperisl coritra los habitantes del Slevig; y

aunque se trsta,de imponerle por su noblé

actitud una corrección discipliuariá; dudo que

el.emíterádor se atreva á, intentar, como algu=
nos pretenden,,separarlo,del profesorado.

Y si estos heóhos no fueráü suücieutes,
nos bastaría recordar la hermosa 'caínpaña que
en Francia hari seguido tantos Íiombres de

corazón sarro,y Rie riitsligencia olara en favor'

de la revisión del proceso Dieyfus, para que

los lectores se convenzan .de que si muchas

veces,triúnfa la iniquidad eu 'el muüde,, no es

sín que contra ella luchen las personas hoxx-

radát. El día que sean mayoría, px;,evslécerá
sobre todcoé los intéieses la justicia.

Acorro Pesaná.

A. Ssxá.

HISTORIA ORIENTAL

Y no obstante .los vientos de violencia y
ele ferocidárl que corren por el mnudo; de

cuáeido. en cuándo elevaii su voz coñtra la

injusticia,, álinas geneiosas que uo, traíusigen
con ella, ni aun criando se íá.diefíaza con'la

máscara del.patriotismo.

bros interesantísimos que le revelan, toda Vez

que eri ellos se llama la ateueión en Francia

hacia 'la práctica en que se márriüesta él vigor
de la raza-iáglesa, y hacia las causas hondas

á que puedé atribúirse. la supreniacía anglo-

saj Qxia.

Esos dos libros soxa el' de M. Buissen Iba,

eífkcacíón Se lee adkilce en Inglaíerraí y el

de M. Demoliris A qké deben ek saperioíidag
los anglósaj once.

En ambos libros se pide á los fisnceses qrie,
éstudien.é imiten.

Y no. sólo .ésto. M.,Demolins,, que encuen-

trá la causa de lá superioridad mgÍesá en lá

educación, ha iniciado personalmerité fá imi-

tácxíón aconsejada, iuspiraudo toda.una réfor-

ma, radical, lübre, de la enseñanza en Fianeia,
con el modelo de 'dos escuelas ingleses, según

puede verse en un libro suyo recieritisimo:

l"EChcaílón neuoelle.

Cr6nica internacional

'Sir, William Harcouit, que había sucedido

á Gíadstone en la dhscción deí parrido liberal

iriglés, ha renunciado á, la jefatura„A la

edad de séténta y un añoé que cuenta el

ilustre pohtice,' esta resolución no. ofrecería

nada de párticular. si uo,.se lo-relacionara con

las nuevas tendencíiás de.los liberales ingleses,

que les van íhstanciando dé sus antiguos
ieáíbere, pmüdarios de la moderacióri y la

justioia eu las .relaciones intexriacionales. El

imperialismo, con sus falsos esplexí,rlores, se

,les ha súbido támbién á la cabeza ó, lós libe-

rales, y, de lá aristeridad y la justiReación,del
ilustre 'Gladstorie á las mnbicioues, inmode-

radas de los Rosebery,, los Grey y los' A.sqiuth
median leguas de mal camiuo, recorridas ya

césitodáspor' los antiguos k>hlge.
De hoy más, .en la polaca internacional,

serán lo nusmo liberales que couservcdores

en Inglaterra, es decir, se preocuparáu muy

poco tódos' eÍlos de la Moral y dírl Derecho.

DZSZQS QUE MATAZT

Más de trescientas esclavas tenía en su ha-

rem Abul-Aria, Viéír podéroso é; quien el Cali-

fa corisideraba como el primer hóinbre dé su

llllpsi'lo.

hfuchas de ellas no, habían experimentarlo
la inefáble veritúra ni él placer ssiobador de

ser miradeas leor 'el magmTico Prhicipe. Cuida=

bs; éste, que era hxuuauo y generoso,. de qáe
todas vivieseri .ceu lujo y comodxdéád, y que
nada faltase pura, su iegalo, y satisfacción. Sa-

lonés 'amplios, por lós' que entrabauxol sol y la

luz cou exceso de rayos; cámaias riquísimas
tapizados,con valiosos telas,orientales; lechos

blsnxÍos y dé ébinneo cóloi; baños qixe pave-
císu lagós áprisiouadiós por mármoles brillar

'dores' éu ílos que' él agua tomaba révérberacio-

nes luuuuasas; Rores y pájaros; músicas y

earitos,, de todó diefi'utábsn aquellas elegidas
que, hábísn venido, con el Hartó en los ojos y

1,17

Biblioteca Nacional de España



RZV Xzxh XOPUZbll.— 480 Xh

la dúdé en el corazón', de', la Judea, 'de Creta,
de Smizns, de laRumelia y de los vahMes abra-

shdos del Egipto. Los obésos y felices enuuoos

s6lo cuidaban de tsn afortunadüs mujeres por
téner cohuplacido d, su- smo, y, cifrábaú su or-

gullo eu ver alejados de aquellos encantado-

res ligaros toda clase,de insectos, desde la sa-

bandija inmunda,, suya phcada genera instan-

tánea' la xouérte, hasta el mosquito verde, que
con su ruidillo pexsistente aleja el sueñe de-

lés ojos.
Pero Abúl~Azis no las molestaba nunca„y

sus exigencias no pasaban de las que deman-

dhbsn él rito implacable de xeligi6n=;jamás
oüvhida1.—y él respeto d, huía leyh':ságxada y.
de raza.

Ejercía sobre elías sus deréohos de 'señor

y esposo por mxa especie de ficción, para, no

dejar fiéshíxadós los preceptos :del viejo y,san.
to código.; y á la cuenta satisfacíase eon saber

que nradáa deseaban, quo:nada pedían, y, que
una bulliciosa y .dúlce alegría "reinaba en to-

dos los dmbitós; cle su feliz ssrralle.
Era el Visir mds bien que un enamorado

de la poligamia .oriéntal; un monógamo; de

'Oúcoidente,,inguído inéonscieutemente por la

teorfa érisfiüána que.atá:, con fase, invisible uná

vida :á otra vida', y que robustéee':por una se-

ria do'hermosas üdeas, la pasión espiritual con

détrimento, cle 'la atrofiadora de la cávnec
'

Este raro y singular modo de mirar las co-

sas terienss,, que le' ha~ia renrénciar siu vio-

lennia á multitud 'de enérvantes y gh'ates pla-
ceres, no nra extraño que naciese, dél culto

idolditrice que sentía.por- Zava, su pxedilecta,
sui reina def liüxem; copia hernxósfsimá qne d

una gracia inimitable, unía un talento éXtraor-

dinario,.

Ella sátieiacía por eonhplétoh todos sus gus-.

tos; lleriába todos sus deseos é üluminabá to-

das sus horas. Contdhale historias árahes y

üeyoühdas persas que,'le permitían olvidar los

penosos j' abrumadores 'negocios de Estáldo;
dábálé consejós que; d véces, 'evitaron sinies;

tras 'caídas del ihnperio;, inspirdbhle reáolnoióc

nes: enérgicas cjue vügorüzabsxh la cíecadente

exíátenoía tuicá,'y entreteirialo de tül modo

con su phlabra éncsritadora y oon sus caricias

oportúnas, qué Abul-Azis no tenía sentidos

sino jara consagrarlos á aquella mujer„ante
la eúal se huhuüllaba gustogo, jh phox.iá qhhe se-

na. capaz, de, reahzsx tóclo linaje 'de shcrificios;
incluso el de la-apostasía

Procedía Zsrs,'do una famílía noblro é ilus.-

tre; que ténia su asiento.en hhna ciudad' ceroa-

na á h i mahgen izqhiüexCha del Silo', en,el alto

Egíhpcto, y. d, lós 'cfiez y seis años, no cumpli-
clos, casáronla sus padres con,cierto sacerdote

de la secta de los Jacóbiths;, deudo üumechátó

del Aiácízrhz fie Qondav, exrlá Eüüopcía. Un añó
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solamente pudo vivir on compañfa,de su es-

poso, porque una ixicursión de diabes salvájes
había déstnúdo su residencia y causadó á'

aquél lá mvherte, que la dejó en,cin4a y en po-
der de lós asesinos.

Veudida en. Alejandría, comprdrala Abul-

Azü, 4 la saz6n, Gobernadór. de,lá ciudad, que

desde el momento en que la vió sintíósé„do-
minado por su singular atractivo.

Ró 'era, ciertamente, una belleza aroébata-

dora y deslumbiante, de esas que dejan como

un reguero de luz d, su paso, luz que se ex-

tingue y muere enseguida. Era- la dúlzura de

su sonrisa lo que strafa, el brillo de sus ojos
lo que sugésfiüonaba, la-pureza de sus llnéas

lo que, hacía latkr violentámenté él corázón;
de un moreno cláró, formaba su piel satináda

una,espeoie de.tornasol encantador; y la pies;
ticidád y corrección de' sue. formas haofan pen-,
sar en la Yenus Citeréa que él 'éincel griego
inmortalizó en él mármól pentdlíco.

Cuando se presentó ante su señor Abulh

Azis, péersuadhda de que su desgracia era irre-

mediable, ni lanzó, gritos ní üorañulé siqnáera
una protesta. Grave, silenéiosah ocultando sú

tristeza y su,dolor, dijó con resiguáción al

Visir:
—

Tóys, soy, señor, y, á tu piedad me en-

trego.
'Impresionado 'Agradablemente Ahul-Azis,

atrájola hacia sí, y después de besarlá en los

ojos„contestó:
=Ei es graciosazy pareces discreta: la mi-

rada de tus negros ojos ha penetrado 'hasta lo

más ooulto de mi corazón y Alá quiere;, sin
h

duda, que seas tú la reina y. el esclavo yo,

Asi fud", algún 'tiempo déspués, habiendo

dado' á luz uns, ]índfsiÚna niña, fruto de su

müaíograhdoi en! ace; que llahnó Bulhiaxa, éntre=

góse por entero al suser que Abul=d.zis lha pro-

fesaba, y que tuvo eco soüoro en su coratzón

,juvenil y apasionado.
Y pasaron largos sños; no xaenos de quin-

ce de su entrada, en eü harem, durante ouóyo

tkempo no 'hubo más veluntad que la suya ni

sn Prineipe aoarició á ninguna otra de sus es-

clavaé. Ella xnaniüaba sobre 'todas; sobre, los

ennucos; sobre el Visír., y en niuchas ocasio-

nes sobxe.el imperio,, porque á su consejo é. in-

dicasión ámeldidhóhuse.jas'más Arduas íesolu-
ciones del Estado turco.

Un díra empero, notó una línea 'obscura en

él rastro de Abul-.Ázis parecía,ézte como, em-

bargado. por: nn pensamiento oculto,. Ão consi-

.derando prudente interrogarle, dejó pasar. el

tüoiupoi rednblando sus atehieüoxhes,, sus cari-

oias y su genio pava entretenerlo y, alegrarle.
Desgráciad:iménté, su empeñe no tuvo éxito.

'El Víísüx, cada vez más cejijunhtho y xaélancóli=

có, sin recházavla, ainarfdola siempre,, déséán-
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dola á todas horas, necesitado de sus cuida-

dos y de sus consejos, no disünufaba su disi

grato ni su abatimieriitc.

ógué tienes, ams,do uño, mi sol y iui

luzP'—preguntóle, aI firi, Zara.—éQué te pasa

qiue la tristeza invade y desfigxua tu rostro

hermoso, .y mis palabras y mis icaricias ya no

consiguen, como en más ibellos días, espantar
á esa enemiga de la vcnturaP qué, deseasP,

óQué quieresP Pide á tu esclava su ssagre

gótá á gotá y la verterá; pídele sus carnes y,

fibra é, fibra, ilas srranoará de sus huesos y 'te

'las daré:, pídele que suba al más alta mina-

réte de la Mezquita y que de ál se precipi-
te, y. serás óómplacido; pfáele lo que ama y,

con tu amor llena su coraáóri y tuyo será sin

reservas ni reproches,'pero no. sufiias, ni te

abatas, ni vea yo en 'tu frénte esas arrugas
crueles que un .dolor Besccüocido marca ira;

cuiixlo;
—Zara de mi alma—.respondió Abul-Azis,

emociona,do por rasgo taa sabdüxnie de sibnega-
ción, de apasionámisnto y de sacrificio—riiiu-

jer,, la úriicá que llena mi corazón y no me

.hace odiosa le, vida; la que tantas horas ven-

turosás me ha proporciónado y con soliáitud

piadosá de 'amante incomparable supo apartar
:de mi camino, un los pasados años, los abro-

jos y guijaxros que, hieren y mortifican; rie

tirates,lpor Alá! de averiguar lo que perturbá
mi cérebró y golpeá en lo más recóndito .de

püs entrañasi lo,que .me apesadumbra y en-.

tx'ega á 'las caviiliaüoncs más insensatas;. El co-

noóixnrieütc de la verdad; aínor de mis axno-

res, te matárfa y me mataría, porque siu tf; ye

no poxlría vivir una sola hora. ~Tari necesario

me es, para respirar, el perfumado ambienté

qué de tu persona se desprendel
— ¡Ah, señor y,dueño, más 'nxjusto que

arirado, siendo amado por sobre todo lo vivo

y hümsno, sobre el cielo y lá tierrat—confiés-

tó Kaia—

ócrees acaso que mi espíritn está fór-

mado del' bsrxo 'delezusble que forma lós 'áe

las atrae eselavasP óleo me consideras-superior
.á ellasP Pues saibe, amor de mi coissón, que
lo, más horrendo, lo más absurdo y criminal,
si de' tf viaiese,. ni censeguirta espaíítarme,

pero, ni aun.siquiera me impresionara á dejiar
de vrerló grande, bello y msgníficoi porque:tus
brImenes'inisniosi son.psra mi' hazáñas virtuo-

sás, y las torturas'que puedas proporoioriarme
me faeihtarán el medie de aquilatar y purifi-
car el amoroso afecta que: por tí siento; ~Ah,
gran Prnxcípel Ké Vaciles ante ninguna consi.-.

'deración y dime qué mundo hay que descu-

brir y conquistar pira que lss plácidas souri.

sas viuelvari k tüs. 1ñbiós,' y dé tu cabeza se ále-

jeri esas tristes y penosas iideaa que te enfer-

man y afligen.
Abril-Azis nada dijo,:con lágrimas en'los

uuvmra roruzau.—a@o «x

ojos atrajo á Zara 'sobre su corazón, besandc

su frente con indéfixñble ternura.

Snlnara había crecido,en el harem al lado

de su madre, hermosa, como un 'sueñe, ésbeltia

como una palmera, y gmciosa coxno una hiwí;

Conservaba todas las cushdades de su madre;
pera tenía inás blanco el rostro,, más atrayen-.
tes y negros los ojos, más gallardas„yi suaves

lás formas. Eru lá misraa Zara má,s perfécta,'
más refinada con ilos mejoramientos que da una

nueva évoluoió!n ílsiélojlíxca. Guardó se la mi-

raba de frente, 'sentíanse como 'desvánecimien-

tosi y él ojo no 'podía resfstíi los iesplsndores
que 'brotaban de aquel astro.

Abul=Azis la habfa visto crecer sin fijarse
en ella, con ese desdén oriental que no lastima,

ocupada sólo de la madre <pie, en,el llenó de

su ibelleza y de su talento, absorbfa su peasa-
miento por entero. A veces pasaba cerca de él

como una vívidia exhalaauión y imác bien sentía

cierta disgusto al recordar que siendo hija de

Zara,debía á otro hombre, á, uá sacerdote

odiado, la; existencia.

Pero un dfa se la llevó üára, cuando aca-

baba de cumphr los diez años; y le dijo 'sl pre.
sentáisela:

—Es' mi hija, un pedazo: de mi alma, y

quiere que la ames.

=La amaré — contestó sonriente,el Visir
—

'-ya que tú lo quieres:
Y sin dárse cuenta, fué prendiéndose, cau-

tivándáse de la pequeña Gulnazá, encontrando

hermosura no igualada en todá su ser y gra-
cia exquisita, en todos sus actos: le recordaba

é Zxara, recién- llegada de las orillas del sagra-,
do' xíó; sumisa, tierna, inocente y candorosa,

pareciéndolé que, por un maraviBoso prodigio,
turnaba 'des formas, dos cuerpos para encade-

narlo y 'subyugarle más y más.

'Uxia mañaria¡al besar á 8uliiara coiao por
costumbre venfa haciéndolo¡ sintió Abul-Asia

una,grau teinpestad en su alma: dcsencsde.-

nárórisé furiioísaá y torpes las ideas, batallando

en civil' contienda; y la sarigre; subió en olca-

das, como.si quisiese ahogarlo, é, su cerebro.

qué pensamiento monatruoso ejercía de, ráoi

tcr' oóultó de aquella anarquía psíquicap óQúé
loco: deseo., con saña felina, mordió, rabioso en

sus carnosP

=¡Oh!—exclamó—sin duda he 'perdido la

razón; esto ni debe concebirse ii puede ali-

mentarse; muera; ál nacer tun Cksoideriado

peasamiento. Y cemo deseánde huir de un

torméüto que uo le dejaba 4 ninguna hora,
'óbandonó su palacio' y visité láis! provincias del

imperio,
'

distribuyendo justiciá;eu, donde, es.

cascaba y; etorgando todo él 'bien poáible é, los

désgracisdos. Procuraba olvidarse de su anhe-.

lo;insensato;, que le destrozaba el corazóii cómo

si en él se agitasen furioxsas millares de, ser.
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Rzvispn popazks«aso Ií

piontes, práoticaíido obras dé misericordia; y

cuanto á tal intento encaminado veiúficaba,
resultába estéril, porque mayor era la fmerza

desoozrocids, que le llevaba, é„encontrar natu-

ral y justificable su'vitanda aspiraoión.
Volvió á su móbada,y á los biazos de Zara,

pero ya no fuci ol mismo hombre de los pasa-

clos y alegres días: Hondas 'tiictezas; amargu-

ras sin nombre y melancolías aniquiladoras
le asaltaban de continuo, no siendo pazte á li.

brarle dk 'ellas m el amar de Zara, rsdoblaéla

y, más fervaroso con el trascurso del tiempo,
ni los tziuufos que alcanzaba en la goberna-
ción del imperio, de cuyo señor era el Minis-

tro más favorecido y amado.

«Hada, escapa á la penetración sútil de la

mujer', ha dicho el Profeta; y Zara, que era

Riujer y de un esjfritu.sutilísimo, pudo, é, poco.

de intentarlo, cofioaer la dolencia de su amau:

te, la causa horrible que lo engenChabac
Cuando se convénció de la. certidumbre de

su trüte descubümieuto, se dejó caer sí suelo,
dió con su frenté sobre los duros mármoles é

invocó, desesperada y frenética, ía muerte.

.—Dios=pensó—,.óconsiente tal aberracióii?

¡Ah!! Qué horrible injusticia!
Méé no tuvo una frase de' repirochc ui de

queja para su amado. é5o era su Dios y Señor?

éNo le había dado su cuerpo y su almá, sus

esperanzas y sue erisueños, su presente y su

porí-enir, cuanto, en una .puiabrai de ella ha-

bía nacido? Y, en úlfimo entzemio, éno era

Abul-Azis uu ser extraordiuario y supeiior

que se cpaüoba de la vciígarídad de les demás

de su especie, y al cual podía tolerirscle todo?

óPcr cjué se espantaba y ;entristecía éi lá,,nue-

va«pasión del ser üclolátrado no venía sino á

confirmar y á robustécex la que por ella liabía

concebido? Discurriendo en este sentido; coni

cluyó por encontrar irracional su dolor y de

una legitiriudad indisoutible el deseo de Abul-

Azis. Levantóse del suelo, arregló su desorde-

nada, 'cabefiersi compuso su rastro reviztién-

dolo de la más inefable y pura de las sonrisas,

y llamando á Gulnara la tómó de la marie,

encaminándose con ella hacü las habitaciones

clel Visír.

HaBábase éste,. como de continuo, entre-

gada á sus estudios y á sns dlíiciles trabajos,
con Ios que«é; veces, couseguía adormecer sus

pesszes; y recibió gran sorpresa al ver cerca

de sí, y cogidas de la manoi á la madre y- 6, la

lija, é, las' dos únicas personas que amaba eni

el,mundo, que ahora lé parecían una sola.

— Seikór—.dijo con voz dulce y acento re-

posado y tranquilo Zara=tu esclava, tu fiel

enamorada; ln que te ha consagrado su vida

y,qiuere no morir para velar. constantemente

tu ssueño,, desea qiie no. sufras; uo puede per-

mitíi .que,un soló cleseo tuyo 'qzzede 'incuínpli-
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do. Haliieudo comprendido cuál es el que mo-

tivo, tus pesaresi vengo á ponerle remedio.

Tómala—

prosigm«ó, empujando' á Gulpara,
hacia Abul-Azis, 'tuya es porque ella soy'
yo; porque su carne es mi,carne y su sangre
la que.por nne venas circula, y la misma que
me da aliento y vida para adorarte. Su alma

es también mi alma, y aquí no hay más que

dos corazoues para amarte, para bendeeirte

para respirar y vivir de tu vida 'iclolatrada y

preciosa.
Abul-Azie asombrado, mudo, suspenso ante

aquella generosidad extrahumaua, nunca, por
él 'concebida, iba palideciendo á cada palabra
que soga de los labios de. su ésclava: uua agi-
tación eatrachdinszia coumovía toda su per-

éoná, y toda ella temblaba,como presa dé ún

véi4igoi morts,l.

Levantóse de su asiento, y acercándose al

giupo, no inenos be!le que tierno y malánoó-

lico, que fopniabau Zaia y Guelnara, después
de abrazarlas y besarlas, cayé desplomado al

suelo, pucliendo con,gran difióultad articular

estas palabras:
—.@ara, amor de mis amores, sería un

malvado si sobieviviese.á tu abnegación y

aceptase tu heroico sacrificio.

Y espiró el infeliz Visír sonriéndo á sus

ciegas enamoradas, que larizaroíi al cielo im..

precaciones horribles, desesperadas de que
consintiese que, un hombre t n sd!orable y su-

perior cayese vencido por un deséo tsn fácil

áe satisíacer.

Ainortajáronle piadosamente lsá dos. mu-

jeres; czelázenle largos días, confiando eu una

inesperada, rosurrecóión, y convericidas at fiu

de su imnensa desgracia, diéronle santa y
fueses sepultura.

Lclerándole siempre; cuando el sol brotaba

al amanecer y éuanclo se handfs, tras las mon-

tañas que guardaba la hiudad; entregándose
á-ejercioi;s religiosos dmarite lá noche para

qué su espíritu se dignase descender,h~asta
ellas desde el Paraíso, retiiázonse é, la postre
al desierto, y en él perecieion, sin olvidar un

iúixiuto á sii incomparable amante.

—Tal es—

concIuyó Mr; Stein,=la thiste

histoüa de Abul-Azis, Visír del imperio, que
oí contar en níi último viaje al Cairo.

W. A. Iwsuá«
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El año que acaba de terminar uo há po-
dido: ser més funesto para los españoles; cuán-

tas desgracias pueden. ocurrirle' á una naoión

las ha sufrido nuestra ínfoihmnda España en

'tal cantidád, que tau. sólo un pueblo tán viril

como ef nuestro puede soportarlas.
Han sido tantas las desventuras; que para

llorarlas han sido todos los .momentos, 'todas

las energías del ahna; todo el llanto de los

ojos: por 'esta razón creo yo que merecen pa-
rabienes rlé todos aquellos hombres de 'buéna

volantad que con los frutos de su ingenio lían

procurado que demos descauso al abatido

ánime en lss sexenas y puras regiones del

arte

La literatueá en general ha estado este año

como alisaída y sin fuerzas, notándose este

abatimiento sobre todo eu el teatro, que no ha

produciélo, ninguna obra de' vérdadero mérito.

En cambio, la ñovela ha gozado dhe dés-

usada lozanía: si. la memoria ne me es ineel,
las novelas que més hsn aplaudido y festeja-
do la crítica y el público, hsn sido las siguien:
tes: Zumalacác negui, Méwdizdbál, La Bznv a-

ca; Un atmade,Dios, El lagar déla Véííuela,
Blatacos y Negros, La tierra de Campos, y
Sitina: total ocho, número que aquí donde la

producción literaria es tán escasa, me pm eco

,tan xespetable, que bíén puede decirse que
este aíie íos españoles no hemos manejado
ora la pluma, ora la espada, sino que ambas

se han manejado é, un tiempo y 'de ñrcme.

El austre escritor D. Benitó Pérez Galdós,
es el autor de.guenalaéúrv egai y Méndizdbal,
,novelas que forman,los dos primeros tersos

Ae la tebéera.sei;Ie de: esa gloria espaííola que
se Berna <Los Episodios 'Nacionales»; ambas

.obias me parecen digxxas (y,este es sII mayor

elogio) del numen peregrino que ha produci-
do' Eortunata y Iastntá, 8tm ia y otras pre-
ciadas j,oyes de nuestáa literatura

Zunzalacám egui es,un encauto;-'un libró

lleno de' poesías y ternura, que.cenmueve 'dul-

ceraente él alma.

Méndizúbal es una novelá de vivo y pi-
cante interés'. 'su lectura es tau amena é íuté-

ressnte, que dudo yo hayo, persona qne deje
el hbro hasta llegar' al Qu.

I os pexsonajés son todos de cuerpo en-

tere: Calpena, Aura; Msndizdbal, la Saben,

y sobre todo,el' presbítero IIillo honran é, sus

hermaxios Mtquise Ido del SagI ario, I4éptm-

pio, Marianebac Pio Coi omado',, Qrozco,, Áe-

ra, etc., étc.

Ra novela espanola en MB8.

aavIsla xexuzJLá.—éIVO II

Otra novela admixable se ha publicado
este año, se llamá La Barraca;- su áutox es el

notabilüimo cuentista, y fogoso orador hb Vi-

cente Blasce Ibéñez.

Blasco es una de lá,s 'má,s notables perso-

nalidades de la médéxsxa ~literatura: sus cuen-

tos íMdtalaí;, Condenada, San Antonio dé la

Eloi lda y La Caperuza, sen hérmosísímos, y

sus novelas Etor de 'Mago y Arroz y Tarta-

na,, muy notsibles..

Con La Bam"asa se ha ganiado el tercer

entershado rle novelista: cuanto se puede pe-

dir á una buena, novela;—interés, pasión, per-.

sonajes de carne y hueso; estilo natural y

sencillo, lenguaje apropiado=en La Barraca

se encuentra.

La obra tieue,págínas nxamstrales; sirvan

de ejemplo aquellasi en que, se pinta el dolor

de los huérfanos al acompañar aÍ camposanto
á su vícíáma„.el'infeliz Pascuslet.

byn alma de Dios, de Ochoa también, me-

rece elogios: su autor, que pertenece á, la nue-

va gen~ración hteraxia;.ha sido felicftado, con'

motivo de la publicación Áe esta novelita, pcr

Peréda, el novelista:emiaente, y por Clarín, el

crítico ilustre.

'Bien uierece los elogios el joven escritor.

Csnoiones, el protagónista de Ci alma de

2?ioz, es una creación digna de un 'artista.

Artúre Reyes, autor de la famosa y herí

mosa novela Óartucherita, también he, eoritri-

buído al brillo de la novela esPañola cou su

obra Eí lagar dé la gemela.

Libro táu hérmosamente sentrdo y escxáte

bien merece los elogios que, se le han prodi-

gado.
Reyes, que es uu poeta; sabe poner tanta

pasión, tanta alma, si se me permite la frase,

en sus personajes, que éstos llegaü é, interesar

de viva Inanera.

Por eso todos los lectexes nos 'alegramos

que Agustín 'vuelva á Cuba, y'Bernardo y Do.-

Íóres püedan coser el xmo dsl otro.

Él lagas dé la IViñuela señala un adelan-

to en ls, carrera literaria del escritor malague-

ño, en quien alabo, sobre todo, el primoxoso
arte que tiene pare, diálogsx.

'

En esto, no creo que tenga mvaí, y quien
lo dude, puede'leer los.diálogós entre el Ingje-
sito, y Car<uchexíta, y Bernardo y Dolores.

Al'leerlos, hé pensrcdo muchas veces que

Reyes sexís, un gran autor dramático,: si me

,honrase con su. ámistsd, ó. mi parecer pudiera

tenéI',alguaa impoxtánéia para él, yo le-rega-
ría que,escrrbiesé alguna- obra para 'el

'

teatro,

tan necesitado de buenos autores. 10h, que

exxcauto oiv deóíí é, unos buenos actores esos

zliélogos en qne, brillsíí él saleicso garbo y 'la

-ternIItá ersquisita :de lcs naóidos en la bendita

'líérra, andaluzál'
1al
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spvaivá pcpvzkn.= Acto xl

El 'áutox de 1a novela Blancos g negl os es

'D. Arturo Campiónx á mi juicio„el deiocto de

está 'obra' óonsiste en. qua él autór quiere tra-

tar de .muchas.sosas en ella: la pasión anxore-

sa„ la prasión polítiast las xdvalitdades propias
de los!puebles, !etc

]qaturá]mentte, esto perjtudica á la unid!vd

cle la novela, que és xüere!cédora dóé aplausos
entusiüststs por otra parte'.

Hay en 'ella capitü]os come C7íqszpazas zn

él ngaa, 'Uzz misionero, Arwevés motivas para

sl nrla ds, ln calázmnía y Calzadas dzl CháMa,

que los Rrinsrfa, sin úésdñro, el novelista más

eminexxte, y tipos como el de ls Amerzcana,

diario,,Osnmt'ela, Ja!sapantaixt y José íffai tf n,

que están trátados de mano maéstrá.

'También mexeceu ap]auses les Sxes. Ma-

cíás Picávea pox su novela La téezl a de Cam-.

pos, y D. Emilió, Gütiérréz 'Gáinérál autor de

gltilla.

Ambos escritores demtsestrsn que poseeu

félicfsinxse eondiciónes para 'cultivar cen glo-
ria el 'difícil u+e ee ]nacer nové]as, Ãada digo
de la novela Los tl aóxjlas de íeáó 'Cfd,,originál
'del ms]ogvsdó escxitzar' Gaüivet; por no repetir
ló que. cn estas mismas colúmnas ha .dicho el

notable: literato D. Rsfáél' Altsmirs',.

Como,, excepto Galdós, la mayoria, de ]os

autores dalas riovelas á que me he,referido sn

!]cs párrafos ;anteriores, sen jóvenes y están

shers, en la fuerza de la producción literaria,„
me parece que no está demás decir. algo de la

tendencia quáá en, ens obras óbservo, que pue-

da muy, bien reducirse 6, esto!: s!l afán ó deseo

de z egíonulézlfr fa novela.

Quicrie;decjxse, que los modernoá novelistas,

,sigtuiendo el ejemplo del maestro Pe! eds, no

se inspixan en !]as pasiones, vicios y, virtudes

ds áodos, sino; que: :ólo á.pánésxnxos e] m!oso de

sentir de ]s región q]pe les vió nacer ó. que es

I!pxs e]los más preciada
Asf Reyes titn!c qple, 1]smsr á sus obras

nnselas" andalvzas; B]aseo lbsñez pudieáa
muy, bien, ll msr 6, La Bazl,',aca, novela: va

le!!cisne ó mejor liulerisna, pues ]ss ps:iaues
del hembra de ]a huerta—el agua, la tierra

y: ]a espopets—.fsn sólo áe ccmpxenidán zn la

he! mc:.a regiÓn levsnflinsz y s]go de eáto pu.
dieta dtacfree tsmbiún 'de Csmpión sl bah]ar-

ree de eses rivalidades snfpe'b]sacos y nez

gres„quzr tienen 'u natural asunto eu el Rcr-

l'c lle Fzpsñs.
Eo ceneúxe api siseo,el pxocedimien!fo',de

reve]iáfss ian nofábles: eon hacer ls; ebsexv a-

v ación basta á mi propósito.
las

Ahora que tanto se hob]a de xegeneracióu,
meparece que más qu!e nunca debe ünpor-
tsrnes el brillo de nuestras letras; por ellas

nos enviclian muchas naciones más poderosas
que la nuestra, aulfívemos nuestro jardín que
tiene flores como Bl :Qejzota y La vida as

sasáe y. pidamos á Dios que conclúfdos los

horrores de la guerra pueda brillar' con toda

su esplendidéz el,glorioso arte español

tpiciembré 98.

Lürs Bnuxv.

Recuerdos hispano-americanos.

Ahora que los delegados de las Cámsxss 'dé

Comercio asaban de discutir en Zaragoza él

complicadísüno problema de la regeneración
del país, lünitsdo, casi sl territorio peninsnt]ae,
me parece' opoxturio decir. algo, pox vía de re-

ouerdo, acerca del origen á importancia que
tuvo ls 'Casa de Gentrataeión de Sevilila; fun-

dada por los Reyes Católicos cen el laudable

lxsOPóeit; no réslizadril c1e regenerar á: Espa-
ñta, después del descubrimiento ds lás Iridiss

ccciden!ta]cs y tde, la parte meridional dsl con-

tirxente ameri!cano,, hecho por. 'Celón en sus

,cuatro viajes de 1492; 93, 98 y de 1502;

Conccianse ya en él siglo, XV]as Casas dé

Contratación, Lonjas de Comercio, Univer-

sidades, Consulados ó Colegios, que así se. 9e-

nomiuabsn indistintamente los Centros mer-

,cantiles establecidos en Cátsluáa, Arágóu:y
Castilla para reglamentar el tráfico entre estos

pueblos y los de Eurepá, y Africa. En l401 se

creó :el Consu]scTo de Bares]ona] en lélP" cl de

Perpiñán; en 1482.el de Valencia, y en 1494

ell Qe Burgos. En ]a Monarquía, de Isábe1 no

exisüercn esa c]ase de organizaciones hasta

despuéé 'de veriñcádo su matrimonio aon ll er-

nsnd os de suerte, que 'tsn. útil reforxna es com

pletsmente aragonesa.,
En el siglo; XVI fundáronse las Lonjas de

Sevil]a en 15v09] la dé Bilbao en }511; ]s de

Zaragoza en l961,, y: en 1999 y ]989]ss de

Madrid y ssn Sebsstián„, respesiávsmente.
qeni; n dichas sociedades atribuciones pro'-.

pias, otc!gadss por los monarcas, y su juxis-
dieoión sn materias gubernativas y judieiálcs
de eaxá!ctex comercial la ejercían ou uu terri1o-

xio detc»minado, cano sucede hoy! 'pcx cjcxnp
p]o, A]sá ccmsndsuefss lnárítimás, exceptué!1-
da á .]s Lo!!]n Se 'Sevilla que,, según ~v!ex+mas

más adelante, gozaba, de grandes srüé]egiosr,
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y sus faoultades se extendierori d: todos 'los do-

minios de Castilla y Afsgóht
Dueños Isabel y Iternándo. de las islas de

San Salvador, Haití, úubac Fernaudina; 'Puer-

to Pico, yamáiva, Trínüdacl y otras muchas si-

tuafias eu el Archipiélago 'ántillano, y'de las

goltes de Paria y Marac:úbo en Veneáuela, ací

quiridos por Colón el primero, y'por 'Ojecla y
Américo Vespucoi el segun@o, coisolfdáda es-

piritualmente esa piopiedad por, el Pontáfice

Alejandro VI en sus bulss de 8 y 4 de Mayo
de á493,, con idénticos derechos de soberanfa

que 'los concedidos al rey de Portegál eu las

tierras de Lfzícal y hecha por el citado' Papa
'la división del Océano At)ántíco entre lss co;

rones lusitana y sastollsrra c
psra evitar futirss

comphcacfones,' los reyeá
'

Católicos' dédieáron-

se á llevar lá doctríria- de Cristo al Nuevo

Mundo, d,,explotar sus riquezas naturales y á

cívilizarlos con nuestra raza, idioma, leyes y

costuiubres, y cen todas los adelantos que fe-

niamós en agsríoultúra é industria, les cuales;
si realmente valían poco porque,estábamos

-

muy atraea1s, eran un gran paso on el cami-

no del progreso morál y rasterial de los pue.—

b1os de Améüóa.

Eri 1503 se inauguró la casa de Contrata-

— ción de Sevills,, que, quedé oonvértida, desdhe,

esa fecha, en plázá méremífil para lze impor-
tacion(éé y éxportacióues de las Inrdias y ca-

narias. 'Do, allí salieron' los ganarlos caballar,

mular, asnal, lapap, cabrfo y vacuna, que

eran deüsonovídoz en América, exceptuaúdo
anos cuadrupedos análogos á los bueyes que

sólo existfan onMéjico; y las llamas utüüzadao

poz íos peruanos para los transportes;, y de al1f.

partieron nuestros buques,, con, ó' oct(d, la caño,

de azúoar, las'cepas de uva y,las serncílfgs rle

trigo, cebáda, avena, arroz, garbacrzos y otros

productos muy necesarios para.la. vádá, que

coustituyen uu elemerito de riqueza grraudfof-'
mo en tódos lós países desauibiertes por Cris-

tobaf 'Colócn.

Hemos recibidó en recompensa las plantas
cle, patata, batata, coco. maíz, tomate; cacao,,

tabrico y 'loü roedores ~llavaadros Patas.

Los aucorücanos ganaron mucho. mds que

nosotros en ol conzbio 'de predíretos, pues en

el suelo cle Espaua han árraigacló poco las

plantarjonos de cacao que porfían veaderso á

precios muy crecidos; mientras que los ani:

males;y vegetales rcmitidbü de aqm se mul-

'tíjÍiñaran .en Américá,de un iuodo extraordi-

norio.

. Organizdronse en Sevíllai las Bmoéás ex-

pcrdicioneg dirigidas por" navegarites ton in;

trépiclós como Sofis, Ponce de León, Núñrez

'do Ijáí~boa, (cortés, lrtaga}fáues,, Clid, Alvárádo,

'Gonxfüjez Dávila,. Pizarro, Almagro, Béáaléá.

zar, Quesádá;''Iraola,, Ayolas y'ál~os más

Ravrsra popcz z a.
- xÑo II

que engrandecieron la Corona cle España én

lbs oeiotiseis a%os transcurridos clesdé, l509'

á 1553, oon los descubrimientos y coequistas
clel ltio.,de la Plata (1509), la Florida (1512),
cl Océano Paaffieo (1518), Méjicó (1519'á 2l)„,
él É~'streclio dé MágaBanes (152 I;), la Araérjca

,ceritral (15roú'á 24Í, Perú (1525 á 81) y Chile,

Ccolornbía,. Psczamd, y.Paraguay en 1535.

Colón descubrió, én.sus dos viajes de 1492'

.y, 93 las islas de Cuba yPuorto Bicó;,y en

este aifo desastroso, desde l598,, las hemos

perdido, por culpas propias y ajenas. La pri
mera expédícióir que hizo el insigne genovés
ea las cápabelas Santa llfaeta Pirita' y astriña

costó l.l40,.009 maravedises 'de' plata, equi-
valentes á 2k683 pésetas; cuya cantidád fué

anticipada á Isabel la Católica,por el esoribauo

de época D,. Luis Santácngel; para evitar que,
la reina. empeñase sus alhajas; como pensaba
haoerlo, pues caréoía entonces de Íri suma. dé

caati o mtt daros, que tiorio boy cualquier
tendera regularmente aoomodado, y ahora

acabamos de perder las referidas Antillas, :con

un gasto,de 'd;500 millones de posétsei de

100 000' horuibres muertos por el eliiná tropi-
cal y las balas enemigas, y de.otros, lúQ:08Ó.

españoles enfermos :d. imposibilitados para los

trabajos agrícólas é industriales de; esta, Patria

arrúinrad~a:

Nuestras exploraoiones por las 'castas in

orlaros y conéinentales 'del Nüevo Mundo, y

lás Íuohds sosténidas cen los ínidígenas', nós

dieron; de 1492 d; 1535,'el imperio colonial

más grande y, rico del planeta, y lás guerras

émancipadoras sósteñidses 'de 1810 d, 1825, y

dé 189o á l398, con nuestras hijos (porque los

blancos y mestizos dirigieron siempre el se-

paratismo ultramarino); nos dejaron sin un

'metro do terreno en Amérioa. El período con-

,quistador. faé de cuarenta- y tres añes; y bl

'eúrancípador de diez y ocho, mál contados.

Lia casa 'de Conératacióri de Bevílla era la

única habilitada' en España paéa hacer éf co-

'merofo con las hxdias de' 1503' á' 1522, y'teníü,
además el 'derecho dé recibir y mündm 'mer-

cancías á Europü, y Africa, sin 'estar sujetas ci

rüngún généro' de impuestos. En ese espacüo
'cle tíempcos adquirió la biudácl andaluzá tal im;

portüncia, .que alarmó d, todas las regiones
marítimas de Ía Península, lás cuales velan

caen peria y con envidia que el' tráfico se mar-

'chaibá d, Sevilla, y esta desviáoión del movi'-

miento comercial les perjrrdüaba iriuvoha en

sús intereses:

Los puiertos büñadbs por los mares Caü-

tábrico, Atlas;ntíeo y Mediterráneav 'no, podían
eétalblecer relaciones ceü A.mérióa y 'Ccáñapise

pór 'haberlo prohibüdó tortlünorictorñoricte la

bütoridad Réaf, rd üáM podfán es@üblleéerlas

tsíulipooo cou Kuropá y la parte' oóntuíenstáí:dre
- lbs
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EL DAKO VISTO

oaviszz popci ks.—aivo If

.Africa, porque los productos que entraban y y con la mano púesta sobre la parte dolorida,
salían pox 'Srevilla hagóbanse exentos de con- aceleró el paso lo' que pudo.
tldbucioáes; y carne el comercío de Barcelona, Pasaron varias calles.
Valencia, M@lsga y otras plazas con Francia, El viejo.entró en su-miserable' habitación;
Inglaterra„Flarides é Italiá;, estaba cargado de

y, tras él entrsrori Miguelili!e y su padre, y los
gravámenes, se hacía, imposiblu la 'compe- curiosos de aquélla casa de vecinos.
tercia.

—

óLR han, lastimado, buen hombre? —

pre-

Josá llu PARRÉá SORRIKO.
—Sí;señór;.unos pícaros caÚojeros me hau

lastiuiedo:... Aquí, en la mejiIIa y én la oxeja
mé duele...,"

g p .. u

—

ICanastos!—exclamó una vecina—

j Qiuée í;~>í;OS pava granue8 rosetón traé elpobredél señor Fiauciscel !7.'ie-
ne alguna sangre! .IVoy pox árnicaL..

—

!Come que ya no me puedo valer y estoy
tan solo!...=siguió dicierido el viejo

—

IAhl lBi
estuviera aquí mi hijo!'

bi

ÉDóride está, su hijo?
—Señor, es soldado y está, muy lejos.Detrás del,pobre. viejo, de cuerpo doblado El viejo se qíuejaba.

y.exiteco, y de roto trajé,'negro, iba, como dé
Migrieligo; ünnróvíl, con los labios muy ce-

aóstumbre, ma grupo de muchachos inji'uyiáu- rrados; miraba compasivámeñté al señor Fráu=
dole, y 'ma1tiátándoxle.

cisco.
Cadá; vez que él viejo clamaba auxTüo, ó La vecina acudlié con trapos y, árruca.

interitaba rechazar cou su ipslo, á los más stiie.- —Migúeí
—

'8ijo 'el padre.—vamos á, curar á
vides, aumentaba la gritería de los irreízexívas,este póbré anciana.
y orueles muchachos, quienesi á compás, srxo- Ai'sí lo'hicieron. Y después do vendar y 'de
jabaii al viejo piédras y,basuras.

¡ corisólar sl viaje; echóle el padre unas mone-
Fué certero, el puñado dé barro eridurecido dais en él belsiÍlo.

que al rostro del pobie tiró Miguelillo, el más El sei!ox Francisco cogió á 'Miguélillo de
travieso de todos.'Elviejo se quejó,, y velvióse uua mano, y le dijo
contra el grupo, increpándolo.Los-muchachos —Niño, muchas gracias. IiQué tus manos
saltaran y escandalizarán,con mayor regocíje. siempre hagan bién á los desgraciados!,!Que'

=ÍViva Migueli!lo, que le ha tajado un,ójo nuncslos mar?íriées, como hacén esos pícaros
al.víejol=;gritó uno de los revcltesos. de }a callé!

—.!IIuye, 'MiguoliÚó —,dijo otro—

que ahí
Migluélillo estaba cenmovido y, no pudoestá tu padre! réépónilér,.

MigueBllo rio pudo huir. En tsntel que sus padre é hijó se despidierón del señor l'raü-
coínpañieras se escaparon por distintas eaÚos> cisoo y de 'Ies curiosos.

."'eáru pórChe se le acercó, y lé hablsbá eou seve'- Caminareü lur rato silenciosos... Ivtigúelilloridsd.
iba, raeditabundó. El padre, le'ohscrvabs,.

ógiréhás hecho', Miguel?... E~res un medio —

Miguel. dQüé' piensas?
hómlne y de-nada te süven los consejos para —

IQuze no volveré on mi vida á inuitratar
qucñy>'udes al doÉvalido y te apmtes de los á 'los desgraciados!
que no se compaclecen de los, desgraciados...

Poe iii é vrriiezígie!ós,Tsnipcco tiéires presente le quc te he referido
,dé aquelila mujer de la 'Vega, que se reía á, Anxxzxinxo Guiciroi.

todo trapo óuando los chicuelos se bmilabau

,déspiadadsmónte de una anciana loca,, y los

,estimulaba dicféiidolés que la infeliz oi'-s, bril-

ja, y años después, vieja la mujer y domina- LAS KSCiUELAS
da pox el vicio del aguardiente, ells, misma se

DLiL AVE MARIA RN GRANADAtes... !También lus tuudás, si eficaces por él

pronto, las olvides íééiluxentei... !Miguel, voy
á darte uua, que no ls, vas ál olvidar! .. Pexo...

noi uoi te pego... yéni verás lo que has hecho.
Erdáte en ]a oilldad de Guiada una k n.

Eii pudro,cogió á I?hgnéiígo por un brezo, d".ición¡ouyo Pro1si o es e': Péar, lleio éducar

a bós si :er n de@<s del 'e' el ual alPóbie, al desváhdéf sl quc uo cuenta con

Vjénilose libre»de Ia turba l o p éso e1 rostroi médios, uo ya porá mz'c@~!se, m alui siqluera;
1éa
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para, comer. Escuelas del Ave Mazia, 'tiene por
usnibre esta füuüdaoióri, y s» lena, esc «todo

es.gratiiito pnrn teclos; el riiñó sólo pone sii

persoua; de su ouids:do y e<la<os.ción sé enoar-

ga la casa». Allí; pues, se e<luce á la gente

clo»amparada <le toclo alimeritó Bsice' y espi-
ritriub Más aún: allí se iegeuera, se fieansforuio.

por completo, é, una raza eoxitumaz á toda

cultura, é;la rasa gttanai obtenieudo de ella

resultados 'tari satisfactorios como de los cas-

tellanosi

El fuudádor de' estas Eseiielas, D:. 'Andi és

Maujón, cütédréfiüco de Derecho Canónico en

la Uriiversidnd' granadina, eizpeue el objeto, de

ellas áicjende: «É1,pónsámiento Quaí de éstas

Eséclelás es eduo»r.enseñíaudoi hasta el yuuto
de hacer. de los niños hoáubres y mujeres oa-

,bales, este es, sanos'de cuerpo y alsna, bieu

clesarzollados, en condiciones de emfilear sus

fuerzas espirituáles y oorporáles eu bün pro;

pio y «le sús seméj»ntps; en suma: hombies y

mujeres demonios del Gn paga que han sido

oiréados y de lia 'sociedad á que pertenecen».
'Como se vo, uo puéde, ser más alnphó él pen-
samiento en cuauto á educación. En las Es-,

cuélüs del Ave Máría se educa: mornl, estétt-

Ca, 'tntebSCtuáb y féSiCamentev yuca; Su Qn ee

hileer hombres y mujeres cabalss.

Senfiümos no,disponer de.,éspacio snñicielnte

para éxpóner detalladamente 'todos los proce-

Cbtnucéntba Cíe enaeñanZa.que en diChaS ESOue-

1»s se 'empleau. Pero teniendo. el asuuto una

'gran importarioia, mencionaremos algo da lo

que alfií se hace, por.si alguien, interesádo en

socorrer al pobre, y cori :deseos de 'hacer un

giar servicio' á su patria, quisierü üuitarlo,

La educación morral uaclie podrá, tacharla

de deñoierite. La enseñanza de la doatriáa cris-

Saua; la vigilancia ooustante que sobre les ni-

ños se ejérce; el amor al trabajo,; las buenas

céstumpbres que. se creau e»t<e eÚes lfis habi-

túan al bíén obrar„realizando una perfectá
eduoaoión moral.

En cuanto á la educación estética, llene,

como priuser, factor, la bélleza iricomparable
clel sitio en quc se ericuéntsán las Escuelas.

En,las'márgenes mismas 'del poético, rio Darros

distribuid»s eü varios cdvmsnes, :de copudos
árboles, de graudies embovedados,de rosales;

parras y pasionarias, de abun4sntes y cristali-

nas f»en«tes, ásiéntánse las Essuelas del Ave

iMazla. A. 'estas condiciones locaLes h»y que

añadir la enseñanza .de 1a música, sublime

arte que despierta eu los corazones de ilos riiños

nobles seritüriientosfi.la de cañto, que se asooia

á lasi prácticas religiósas y á.las el»sea eu que

es'posible; la,del di<buje; cuya ntíhdad para. la

vida, uó:.ecs necesaiüo éncaiééer, Artes todas

que, educán el:sentinuenfio suavizando él ca-

ensacas

Donativos dé psrtisulsiiés snñlns-

ro y sientes...................

'Gssfádo en las sseuslssi,.........

881081,60

68..061

Diferencia...... 16.019 60

'126

»»vi<ira nórózzn.—zféo' n

rácter, y huya enseñanza, reime lü veutaj» de

élnr é, co»ceer laé aptitudes artísticas d» los

IliíLOS.

Suuiame»te áiuplin, lá eclucáeión intelec-

tual, eitszemos sólo <los ejeinplos para, qiie se

ooniprendn lá tnoilidad con que los»iños dól

Aúo Maria »pie<i<len ciencias de dÃícií asimi

la,oión.

Eu' el primer ejemplo nes referimos é, la

Geográfia. Además clel' estúd:io; en. el ms,pa

mural' y en mayas qvie eu 'él jiardíri lhaéen lós

iiiñosr tienen un juogo ll»mado de 'las esgut-
nas. Consiste éste eu dar á cada ángulo del

local eri que, juegan ol nombra de 'cada pro.

viucia española, de las uacioues clél mundo,

de-los principales ríos', de los mares; etc. Asi,

jilgandol llegan á adquirir los oonocimieutos

uecesarios é; toda peraoua culta.

Bn. el segundo ejempilo haremos mención

del juego Biámado de mol;os br, crtsttanos, 'con

el cual pasau revista á,los pdncipafes hechós

de la Historia patria. 'Dividen»ei en dós bau-

dos, moros los n»os y cristianos los otros. Uno

de los rihicios, ooloeado' en nns, especie, de tiüü

buna, hace una pintoresca y, sencillísi»1a na-

rracióu histórica, durante :la c»al los dos ban-

das eécuchan'atentos proviatos de sus armas;

al llegar,. por ejeinplo, á la,ácciénrde1,B»ad»-
jeta, uuo, y otro ej ércsto comienzáu á fue@ar,

pero al' 'ñn ceden los' srisfisanos; pues la. voz

deÍ. perórador 'indi.oa' que fueron vencidos.

Viene después la batalla de Covádónga, y

aquí los meros s»füen la defv ota con un bueu

<tssqeits de lós cristianos. Por.,'análogos proce-

gimientós se enseñan la 6ramática, Historia

Sagrada, Aritinética, etc.

Poi lo que. respecta á 1» educaóióu física,

además de 1» 'belleza,é higiene del sitio de las

Escuelas, del que ya hemos hablado, contri-.

lsuyen á Ja perfecta; realüááión de 'allá, los

continuos .ejercioios que, verifican los uiños-

cou el cultivo de 'los jardines y. campos,de la-

bor bajo la direeoión de uu. maestro'.

Tall es. lá Fundación del Ave María. El sos-

teniníento,de silla corre á cuenta Bel bii.nhe-

éhór D. Andrés Manjón y de 'las,personas que

le envían algunos sooorros; Cialóúíese que di-

cho señoi lleva, gastado 'en su fundación náos

trstntá vnél <turoá 'en diez años. Como dato;

tránsoiüibirémós la ültfima oueuta :dé gastos é

ingresos que publioa en su úlhma Memória

zoferente á la Fundaoiún;
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savlsxs pónussn =-:añó II

Y esta diferencia en la óui)nzta,de 189 l á niari,,su -representación, j la llévan :cíonl tanta

'l 898, como ]as l1é lcs años áutexóonéé; es sa- celo queascíeüde'su'prirtióipaciónhasta ll6„9,
tisfecha Por el Sr. Maájóü. Pór la misma cifra de 100 Ot00 habdtantesr

Iraxncisaó .Sánónnz Mioxxno.

EL lllAPA DKL llúMICIDIO EN ESPACIA

84 recórrenoé.hu ;atlas cualquiera de la de-

linéuencfa '(póix,ejemptfói el de Alífossó,, ó Iae-

jox alún, eÍ 'dé Pléxris puesto qué: dé ésté vamos

á serVünóé)i; queCharéxáóc SOXprendidas' .Sl ob-.

servar cómo las razás 'que''se reparten la po-
bqaéliéri del continénée europeo, y Ías islas pró-
ximas, acúsan"su disposícióá páxtacülar' é, uáo

dé eátóá fixóé delitos éfpfcós: el honüolcüo y el

robil.

Mieritras lós púébllbs germanos. y anglo-
sajones se distüíguzéá en el mapa moral 'de

Europri 'póríÍa tinta amarilla que; -.óeáveücio-

'náimcxlte; súéle usarsá para,.la xéyxescritlacfón:
de::los Hci(tós,óóáztrazfiá pxoplíedaíd Ta raza la-

tina 'casifi :agata por sf séfá ls tinta roja, áesti.

níxHa pala los :delitos centra lis personas: Con

el rojo más llamativo;(hamo:;que representa un

plxórilíeédúo' de 9o, l á 98'.homicidios.'pór 'ende mi-

liléní 'de habiltanóttes),,'se:señala itailía;, áf fin éuáa

'de la,raza: Con toiao',inmedütamerite rillfeüór

sigue España (?4,1 á; '77);; fiespuéé Prórtúgal
'(281Í,,A '24}',, déspués Il rancia, (l4,1 á II?)ó y si és

véxdlsd que Bélgica cfxecé á'; lá vfista'el'üñsmo

'maéfiz que In)gláteslay Esóoéía (5;1 :á 8),, 'es

decir, la cuota mínima, en .cariibic 1a pequeíia
puómalníá conmemora sus. oifgeneá de colonia

patiné tiñénfiose son el collor'métrepolitann :en

tóxio no,muy üiféríóx af qus, corresponde é, Es-

ysñá (38II á 41).
'.,No"esl menos intexésairite reparar que emi-

,gradóé '.én otxáá'psxrtes :del'Iamxdoi :Íos:pueblós
eusócpeos:xchaíceáila~ carta cüminaf lda Zuiopa
d?éntro :del:tótaf de' la,dciinaucóáéiá deÍ" p)sfs cn.

qné se' encueritram Augusto 'Aéecoi' estudian-

sló el homfóühó en Icé, lélstaChcé. Umdos; haBó,,
en efieótó, la criminafídád ssngrJenta ds: Ios

eivtranjeioé procedentes da'Eúropn'répcttda
cní esta,éscala:„Suécia, Noruega y. Dánalniazóa,
5,8'.yor: 109.,000 habita)ultés;, Alemania; 9,,'I;"lln-

'glátevra y Escocia, '16;4¡i Austiia, ley',2; lrlén=

'da, l'7;5„; Exanícia 211I4; Italia; 58' 1;:-'Faltáü: no-

tiéiáé dé..los hónnéfdiós„.,cometidos pór .'espá-,
kóles.'„péro,,sus;dcgcéndientes, los.méjicanos;tó.-

1áé

Podemos, pues, decü que, como todos los

paísés, 1ñtfinl'ésa Éiépaña se distingúe en la de-

licucriéia,par el hcómícídio., tomando, ahora

como antes, este concepto, en nn sentido, am-

p]io, que compxend!e todaé;las mnéxtés crimi-

nales ''(yánícidió,, asesináío, holméidfo en su

gcspcióu jurfdica:..}
Esta caraatcríétiua es tanto más señalada,

oúanto que, pór, virtud dé lo que se ha llaina-

do sdálkonisüio mloiáln, parece que existe

óiéréa incompatibilidad '6 repugíssrieia entre

lós dos tipos fundaménótsles de, delitos... Como,

eá frecueáte oir é,lós,.'homicidaé jactarse ds

que «ellos no xóbaá», mieritras el ladrón tiene

é; honra sno mancharse:"las manos :de, sangre»

aunqiúc,, natnr?almcritcé existan también scie-

gos inóééléé», impíóé 'é ímprobos é, 1ñ vez, vió-

lénitcé éonéñá'lss.persónas:ylás haciendas, y

también ló ácréditá la experiencia i6mediata,
=asf Itahá que; óéupa:el' plóméx puesto en lgs

eétladlfcticas 'del homióiíhro,' tiene, (éégún íesulta
de una cómuénicáción .de. Bódto);:,.el' últimó .en

ltls áñ1 robo, y Érancía', el país latino en que
lúl tirita roja se va 'diesváúeóienxlo, cs también

(lsagúnr lós mismos datós);, él que. sufire' la inás

fuérte iuvssión 'del 'exótico amarillo.

Pero antes de echar mia ojeada al mapa
dcel homicidio en España, .conviene hacer una

'advsxtetícfia, 'á,éñbex: .Que en toda representa-.
cióiri eñtadístfca fie 'delitos', si «ifion 'todos ló

que están» (dudoso, no obstante, pór causa de

persecuciones injustas y eriores judicislés,
mé,s fi'ecuéntes éstos de fe que se supone, pues

siempre para acertar nó. ha) ~más que un puu:
tó y para errar el infinito);, es pusitivo, en cam-

bie, qu.e, sno están todas los que sons. Ão es-

tén, en, primer término,, lós crímenes no ceno.

cidos; crhrienes qus, si txstándosé,de hemici.

'diós sonsacases', lfegansegurameñte'afñ0'por
400 en el 'infanticidio y, aborto; ni sstífiá tam-

poco, además, los órlsnlenéé' cónoóidós más no

'peréégüidos ó'lléna<1ésl Duelós, segús:.lss. esta-

ldfistáéas; \lo se veíifixóáríalnmgúrió, pues 'es salbi-

'do que}éste; 'delito de los: sfxortsimóa está:am;

üiátiádo por la costumbre., xezécivránsdó lá ley
sus iras para' la, ííiña sgreseras. y: sin, :.ceremo-

nias de'Iós, txabajaáorés','Cxoñ tedé, Ías delitos-

contra ltas'pexsóllas en las fotmss escandzale-

sas del deriemamieáto ále sangce:,, scn dema-

siaáo llétúativóé para que el juez de instruc-

ción deje 'de abpfix sumario.'(suxi' cuaixda lucí;,o
se: sebresea y. archive) ;, pero, 'óiqltéúnlncrisa,des.

pxoporción':ho éxisté .eñ, ~aqúélloséótios dírfgi'
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dos contra la propiedad, entre las:cifras revéi

ladas por la estadisfíca y el. númerii á que lcs

hacen,ascerider: legitimas sespaohásp qué rc-

presertba, reducido á pesetas; smvo acaso ja

fracción decimal en. el producto, eltetali de

cosas en el ciemereio,sustráídas ó: expropiadas
por 'Nxerodeá1res, campestres y ratéróa urba-

nos
—'únicos pcraeguidós

—al! ladó de los: valoc

res «distraídos», «fiIirados» ó estafaidoá rnásió

Necios, ddscretainente y siempre enr,grahác por

gentes «de, .cuoycs pec1s cuélgan cruces», ó

bácm per 'tantas empirescs rrxercsntiles ó indus-

triales de esas que, hau transxérmádo :el rxxd»o

y brutal' bsndolérismó, noctúrrie. y„enccgbperto
dc los caminos apartados, en otro bandoigrxs-

mo, úulto, y; sriave que se ejerce. y se exhibe

por 1as calles de: las grandes ciuds;des, á la Iuz

meyidlana dél sol y agüe centenares,de tes-

'tigosP'

III
'

llnvrera poptméni gxfc:Ir

cada; aun cuando luego se tustrce; en él' deltte

convéricipnal clei «.áisparo de, srina de füegogie
áé psécxlpita cle Náráe á, gi!m-, cinismo dá;aóílí5a
á abajo la 'Peníasula con,:igual éuepzté ériréjia»
diéndó inás el' Esté que él Oeste.

El Noroeste", be»pébialmente, éj se exceptúa
lh pr»evincia de valliiáoíí'td„épñxáce, :óáér, lim-

pio. Eni él Nonie las praviDCiaa Viaaqícégadi'ás y

lcá de Huesca, y eu el Ãordéstéclaia dé: Qérona

y. Bároelénca Sóll, SaíinpiSmytch ótrea tan»LOS Oaeie

en que daegáanrea' l;.Xj Vigjit, E»j, féStO, Sá 'tifié Sn

Drayor' gliado, yi se. lbriáÁi'" a paxiicctcfgiieritrgr sü

sólur:.iórr alguna ;da yénkfnmaíaÁ, lá, oaencapbr
.donde, corré'lc, .cotcrienáe: más flxpria, del' diego.

Ti'.Onráirxrlilla,diéisíle»NSVíirrréa bit jira., pog ZgrqigÓza»
Soria y Guadálájara,,sé' énsancha„j@g Tojiaarle,
Cuenca y Valencia, y vuelve luego á estre-

charse en Ciudad Real pará inundar al fin

toda lá xl n8alacla=-de 'la,:que sólo se salva uri

tanta 'Cádiz—

y 'la 'provincia 'dé' Múréia:

Cbónótanidló cen la henevolenrbxa de, los lee»

toree de ls Rgvxéáa, óiío:dís vco»lverá á:p»peci-
sar. está primera impresión deli haemicidjá en

Zspafia:

CONsxaNcfo jágxtNkliDol má QjUzax6g»

HiERBERTi SUPE~

báT

llnc
' "" ti~~ó~yebiaeégiáiéa»ixíácncíetíií áj ~Pie~".Síbee'.'e~n» ééqjfaba>" 4'~»4' á "á añá*" l 'lgé ""-'

' igk íár~x

, Trés", -pgúrreipáles teorías existen acerca daé

Iás causas, y,distribución 'de, los' dehtos': ung

pone ene prémer lugar p>ra explicarlog 'él 'con-

junto de 'causas íísxcras locales continuas que

de ordinario se compren,den en lá pálabra
achmse; etré, afirm lá'preeminericia üe «áac-

toresi sociales»; úaá tércéra;. pór último;, exalta'

la, iufiaen»cía de esta1s' individuales peculia-
res dé la,traza».

»iijxora bien; ensayando estaé teorías en

riuestro asunto,'lá primera; explrgsáda .en la

lilamada éisy'térmícaye 'de Quételst, según la

cual los.robos corresponden aq 1rite y Ios ho-

micidiós sl.Medioéísi nos édeliantaría un mapa

cuya tinta roja, 'Xirxlai en creciénte mtensidad

desde Ies Pirineos á 'Cádiz. Mediante la segun-

da éxphceaciéjb idearíamos una ésita cuyas

tintas 'se osourecieran de. Norté á8ug y, dé

Orilenáeeá "Océidente;, puesto que. ésta es, según

párese, la:dirección. en,qua marcha la áultur'ra.

Per iútíruo cén áá tercéra deutrina, trazaría-

mos, como 'hace Ferrí, uüa, diagonal desde

Barcelona á 'Lisboa,,que dividiera por .mitad

eli súeló .de„la Periínsrúia pü:rs1elamente, sobre

póce mávé 'ób menos» al lúlnrta,de la mayor per-

manencia, 'éhinfiuenczía áe:los árabee. I a mitad'

superici de, España, más hmpü de saugre

Diéáa» sería, también lá más escasa en honábi-

'dioé; mjeritiae lá íntéricr se erirojeceria por

momerétés en razón directa d.'el erúcs, de razas

y M pgedorrtnnió de B: arabiga,
i'.ero ningmxa fie éstés:, prieyiaa cónstruc-

:cionea ésilueiñátícns, .da'idea del mapa dcbho-

.micidio en L>'spaña, iel'.como hie.,pódüdó com-

ponerla sóbre lés estiadligéicías cxúnünáles, de"-'los

últimos ccáo aves

Lg, .éaiüiente de: sanigre alünéntacla per él

iparlééjdió; él asesináto y el homicidio, é india

Éilóaofo llinstré def peráitíviémo;,:Caqniéáidé lgacon-

iempóiá néaa,,'sirqna iéáe:prógúndaxaigílíá inñiyay"én
más viáráaaadüaccianiefééfh: qrpíigá~sótníái'cién-
érfiia,

Nygjó,: 'Sjáanycér en Dar~ llagis tsge¡

edaícám~i~i: piixhé:pibf óf» y" ana' '~ijáíator
deiilaiigjtggíbbágÍicaáai en'la dhsapjtaéh '+qgicis,

'hasta lscz, de caminé une emgréndia cón ahincó estu-.

dios éapéexraléa diifilóéóiia¡y maduraba naa 'doctrina.

cgsiátüa aóóiaih éné exgireaión primicial áe. su pen-

samiento écbfió y.austeroy, pfééédénte g,'la véa dé

apríncbPicáldé P>sicálógiá»é lós cPr iméróg PrinciPiós» ¡

cprincipiós de Édólógía»h cprincipiós dé,'Socíclogiaé.y
dé laniaa ebria más

'

qna vieron lá ína máé.iiiéei

signé'hóy Speñcér giá'desfallecer la'iniá empiece
Siga deédé. tréinpó' haéé'. Trábájadóg dnciainiibáéi¡'no ai

rándeiát lóa.,icliaqnés' q de lé: ücóaan. üi llej é: dé. próána
civ dé,pcáó én jiioco, rinéyóé libiés qcé bómpléxan all

dótiéüia» aiémpra dé fécundaé,énaannnaáa;,'üi .acééda

'(y aáólénlo nnééhaé hqtélectúáiléü)i¡ á átíinilcnar,"en

mnalió ;én. páóáeéión óiériiügcé.poi,'laa lcéiháé;éandéna

:iéé;dé lé ipafitfóa,áii deépéchó'dal Gobiéinyé iáe., én pa-

iii iá¡' qna quién 'aiénípxe lléyaiiléüal,'Ia»Íáménto., 1Rn

ééniéo,'siiitnra ló,;qnéidibé á lé, vócaéión j, iá laé cxigén-
ciaé de lnia aptitüd éóñéagradbf'
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Tal éé la dostrina contenida en jos. Priiriéáos Íígn:
'

cipios, 'desarzollada en tedos mis libros, Bun en los
Bnteriozesi por Bllu llega en la 1paico}úgís~á coüsigeimr
ta vida como }a adaptación sontinua de laé zelaoio-.
nes inteznas á lás externas,, e] repíz}tu.COmo el siibs-.
tgactum dé las perciones sepsmbleá quc en ól d istiu-
'gúo la intiospecci6n las sensaciones y iüs ern ocionris,
'tormando léá estados de copoterioiai enila Sevtó1ogis,,
profiuctós de generalizaciones Bmpiiicss extzaidaá de
los diversos. caracteres' de Iss:soéiédiádéz, yéziáé;. ó iie
las fsáes.distintas'de lá misma'só ii edad; .obáerva~coiii o
en esta y, ceiz ella, los sentnnientos j lás idéaá" déli

hombre:evolncioiisn, generando en,lás múltiples ins-
.

tituciones (dómésticas„eclesiásticasi po}jjjcaar fridzisz
tiiales'y, ceáemoniales) en que se 1}ivérzifican poJ» la

cohesión, 'mg}tffoimidáós actttüd definid~ de sus'for-
mas.comó ggregado, heterogeneidad, individualidad
y por la adaptación, vida... ; en la fdoral tiene adecua-
da manifestación el principio evolotivo en el equili-
brio de la constituci6n.del ser y las condiciones de la

existencia¡ lo mismo en la individual, igual para ls
humanidad entera que en la Justicia que concibe tan
á. }a manera de Kant, que en la social integrada por
la Seneficencia en todos sus aspectos...

Herher t Spencer.

LEOPOLDO PBLáúioz.Ló demás deis filosofia de Spencer¡}o cognoscible,
conrzétase á la evoluci6n. Todo el Universo como sus

particularidades más insignificantes, evoluciona. Una

distzibuci6n incesantemente renovada de materia y

movimiento, sin otro lúnite que el reposo en lo inor-

gánico y en lo orgánico la muerte, hace pasar al agre-

gado coherente de una homogeneidad indefinida á
una heterogeneidad definida, por virtualidad intrin-
seca de la fuerza iucognoscible. Tiene tres fases ese

movimiento: la inorgánica¡la Orgánica, la supci-or-
gánica; abarca al muudo sideral en conjunto, como á

los miembros de su sistema 'á la sociedad, mierpo
vivo que progresa hacia un volumen creciente, como

al individuo, que evoluciona adaptáudoso á. }a fina-
lidad que persigue¡sabiendo á lo sumo de la adapta-
cióii esa¡ y sin poder uada por ella nada.

l98

LIBROS RECIBIDOS

BEVJZizá PSPVZ,án.—..ágo, ir

Parece que no siempre.fu6 Spenúer óonsécíiente con'

aiz escuela> 6 al menos no faltaron discápulos,qrie
'

se

hayan apartado del maestro poz sus disqiútsicienes
metafísipas nt }nstoriafiores de }a4}ospiia que le,ape-.
lliilén el metafieico' del poriitiyismo. Sprucer cónoibe

la ciencia comoie1'saber:.parciajmeuteuni6carlo, dcjaii-
do paia la fikoéefíá comó él graBo másyeíévéide dé fa

geiieralizaclón, 'el sáber unificaile entéiameritu; pezo
jambas como la religión se hal(an limitadss ipín ve llidür
des inconcebibles sé}hermanar en el souosimierito de

lo impenetáiab}e ée la potencia.mgnifiesta en .ei Umi'-.

versoj sólo BB 'tiene 'conefenotárssgs:deilo incondicie-

nsdo porque vs 'ünpliefta en la ze}ativádsd del cono-

cimiento la existencia áe un No Relativo, ó fsbsoluto

.real, siempre iricóngnoscible. El aspecto que dá ü lo

incoignoseible en las Instituciones eclesiásticas» avivó

las suspicacias entre algunos de sus discipulos¡ y tal

vez justificó cierta manera de ser idealista que le Btzi-

buyen todos.

Sobre lss rehz,ioues de la Justicia son ls Seneficen-
cia en Spencer, de'actualidad palpitante coíno cuento
se zefiere á la esfera de acción del Gobiernó, formé;
zonza opiniones contradictorias y.para todós.los gus-
tos cuando hubo íesumiáo .en E} Izdividao coatrzó z}
Estado, sllB ideas capitales.

Reputa Spencez al Gobierno de Inglaterra cada dis
más apaiáadoi gracias á iápólítica de los Conservado-

res, á la ineptitud de los legisladores y á las siipers-
ticiones parlamentariztas que corroa como buenas¡
del régimen industrial, de los beneficios de la libre

cooperación del contrato. Si no se evitan—dice -HB
medidas de extensión del Gobierno á la libertad imli-
vidual de la persona> volverá, el odioso régimen mili-

tarista¡de cooperación obligatoria, el socialismo que
es la futura esclavitud de las sociedades... Y lrranc-
Paruian Hynmann, los socialistas en genera} acusan
á Spencer de cruel ante la causa de los pobres, incon-
secuente con su doctrina de Estática Social, de ilógico
con Bu doctrina de la evolución, de la que sacan (poz
ejemplo l eni), materiales para las otras suyas.

Para otros es Spencer un individualista, asi romo

on econouiista—en estas cuestiones-de la anii oz,

escuela sin más novedades que el evo}uciouisuio> y
eu él se informan muchos de los mantenedores de ezia

temlencis; ahora hasta los anarquistas encuentran i n

Spencer cnuientos para sus concepciones y justifica,.
ción paza BUB obiBB...

Io cierto es que vive todavia el pensmniento de

Spencer batallador y pujante, y que enciezra grandes
enseñanzas.

L'arze dz crizihie}, por el Dr. Msuricc de Eleuiy—.

1 vol. de 199 páginas, 9¡69 fr. Paris, alcen. 1898.
Blancos p Brgros por ázturo Campión. Erice, im-

prerita y libreria, Pamplona, 1898.

zyotos Bobrg arjbgraje iatcraaciozo} ca las repiíbli-
cas Latino owjcricazaz¡ por G. 'loro, profesor de la

uuiversidad, Santiago de Chile imprenta Mejia1898.

Imprcntn dz Rojzi r poiogrzmdo dc pérez pi zrro, rrb
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SUIS1AHIO DEL KÚ'1)é11>"BO b

TEXTO

Literatura y grte: La pintura española contemporánea, pez B. y M.—El ñnal &e una his-

toria, por Luis Bello.

Kduoaofi>n: Crónicas femeninas, por Mazia, Goyzi.—Pedagogia y medicina: dr>»caras ostra la

educación y ls >al<ui por el Dz. Cerveza y Barat.

ñsotttioa: Crónica internacional, poz A.. Seis.—El obrero y las leyes... españolas, por A. Buylia-

llgootologial La cñnalidad> del socialismo, poz J. J. Novato.- Crónica social por L. D. Canseco.

Variedades: Crónica cientiñca, por L. de Hoyos Sáinz. — Doña Concepción Arenal, por X. X.—

D. Francisco Coello por G. S.

Revista de Revistas„por la Revista.

Sgil>ltografia.
Libros recibidos.

FOTOGRABADOS

Ls niña perdida.—La vazaduza de la bzzaa.-D. Marcos Jiménez <le la Espada (retrato). —Doña Concep-

ción Arenal (retzato).—D. F. Coeiio (retrato). D. Angel Ganivet (retrato).
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TEXTO

Literatur>a y Jtrte; La pintura española contemporknea, por B. y bl.—Labajada*la mina,

por B. Sánchez Diez.—Angel Ganivet, poz Rafael A(tamiza.

Kducaeii>n: Huelgas escolarez, por A. Seta.—Pedagogiay xdcdiciua (conclusión), poz el doctor

Cervera y Bazst.— De chicos para grandes: Lg>/Pibsclda raciorial (cuento), por Alejandro Guichot.

tguolulugta: Exxceso de practicismo, poa l'. Orbe.

%>cclitieal Opiniones del Sr. Labra acex'ca del tratado de Paris por la Revista.

Variedades: Con motivo del crimen, por G. Be>caldo de Quizás.

Revista de'las Revistas> poz L, R.

glt llr. Sita>arru„poz G. B. do Q.

FOTOGRABADOS

La silla de irelipe II, poz Luis Alvarez. — D. Luis Simazro (lietzato),

CONDICIONES DE LA PUBLICACION

La RsvlsTA PoputáR aparece todos los viernes en cuadernos de ló páginas.
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ra,por uy s.

Extterntxxra y artes La vidriera, Por l' )llsuméjcsn.—AConversión l (cuento), Por F. Lloxet Belli-

dox—De la propiedad literatura¡ por A. J. Per1fus.

Sneiulngtax Dex echo consuetudinario, pox Lsuxesno D. Csnseco.—Estadistica de la coopera-

ción en Alemania. S. hiedisno.

d.rústica ixxterrxxxelnxxnl> por A. Seis.

~tevtnta de lae Rtevintan„por L. R. P.

rOTOeltASmitS

Bustrsción. de xLs vidriero». —Idem del cuento xtCorivexsiónix

SUMARIO DFLrNÚMERO )(

TEXTO

% xxlitioax El balance de Espadsx 4898-99, ilustrarlo, por Luis de Hoyos.—La supremacia an-

glo sajona, por A. Posada.—Crónica internacional, por A. Sois.

Exitxxrntxxra y Arte1 Deseos xpxe matan (Historia oriental) ¡ por %sido A. Insús.—La novela

en 489S, por Luis Bxun.

l lisiarla: Recuerdos hispano americanos, pox José dh Psrrés Sobrina.

Kdxxoaeiún: El dado visto (cuento), por A. Guichot.—Las Escuelas del Ave rgarta de Granada.

einetxxlngta1 El mapa del homicidio en Esparcí, por C. Bernsldo de (huirás.

lgfiogral(ía: Herbert Spencer (eon retx ato), pox S. Pslhcios.

tb llxx ns recihhlne.

AVISO k EUESTRQS SUSCRIPTORES

Rogcu1osá los señores que nos hsn honxsdo con su suscripción, se tomen ln molestia de remitir sl importe

de ls misma á ls mayor brevedsd¡si 'rlesesn continusx recibiendo ls Revisto.

.A los oct(ores libreros, llueRos lic centros xle suscripciones, vexxxleeorosx ete.

n ncsr sxse de ls ente suscri cións u

ALMACEV DE'PAPEL,DE TODA8 CLASES

Articulos de escritorio y encusdernsción, libros xsysdoe¡csrtone8j cartulinas, resndlleris y sobres.

Oeneerelón Jexóntmnx ta y e'S, Seedetd.

Correspcnsal exclusivo en Barcelona: S. DUREÃ Y BORI

IJERERÍA Y EsTAIAPERÍA ARTÍsTIGA: FERNAND0 vil, 33
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